
.i. 
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afeeeione• diametralmente opue1ta1, lueh~• 
eontra el destino que parece eomplacerat, en 
•at padecimientos, volvamo11 nosotr~• la 
vi,ta b6cia la flota española que deJamOI 
nangando hieia las costas mexiean11, Y ' 
la cual eeguirémos paso ' pa110, para que el 
Ieetor pueda hablar eon toda exactitud dt 
aquella expedicion, ruyos detallea me pro­
pon¡o narrar concienzudamente. 

p 

CAPITULO XII. 

La llot11 ttpaiiola. 

La alegre expedieioo que llena de ~ntu­
liumo y de halagadora esperanza se alej6 
ti dia '1 de Julio, ambiciosa de gloria y, de 
inmortal renombre del animado puerto de 
la Habana, navegó tranquila eon viento en 
popa, y aohre un mar en extremo benigoot 
-.1a sonda de Campeche, aumentándoae 
•l patriótico ardor de loe soldados , medida 
11h •e aproximahan al sitio en que espera, 
han inmortalizar, eon altoa hechos de ar-
11111, el digno nombre que de espalloles lle­
Yaban. 

Todo pueeía que ee pre1entab1& á favore­
ltr 1q1el11 empreta que, ninguna otra Da· 
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eion del mundo, eon tan reducido número 
de "alientes, se hubiera atrevido , imaginar 
siquiera. Ese arrojo, esa temeridad, ese et­
pirita guerrero y de aventura, que no cuen­
ta el peligro. loe oatáculoe, ni loe trabajo• 
lino que antes parece vive y se alimenta 
eon ellos: eae deepreeio á la vida, ese indó­
mito denuedo para afrontar todos los ríe• 
goa 11in contar con el nómero de enemigot 
ni la extenaion de terreno en que van ' 
operar, sin mas elementos por su parte que 
eon el valor de un puñado de hombres, solo 
u propio de loa sufrido• y arrestado• e1p1· 
noles que ,e bao 1ingularizado en todu 
6poeae poi au espirito caballereaco y em-

prendedor. 
Ree6rraae la bi1toria de las oaeionea .,,. 

gina por página, y ■e ver, que todas, dead• 
la mas remota antigüedad basta el gran • 
pitan del siglo, Napoleon, han emprendido 
11111 conquistas con numerosos ejércitos bitl 
diaciplinados, excelentemente armados, pro­
•i1to1 de cuanto ea neceaarío , la vida del 
1oldado, y con recur101 inmen101 para dlf 
tima l 1a1 empre1u. Solamente 101 e1pi60' 

.. 
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1111, que encuentran irresistible atr~etivo en 
lo maravilloso y , , que cuentan los placeres 
por el numero de trabajos que hay que ar­
:s~rar y_vencer, se lanzan á países deseo­
. oe1doa 111 las precauciones que no olvidan 
J•~as los demas reinos. Trátase de la eon­
:u11ta de México, de ese gran imperio po-
tado de valientes gaerreros, y Hernan Cor­

tét, ese héroe, ese gran polltico, superior' 
~a lo~ capitanes qoe han prodor.ido los 
11glo1, BID contar con mas e1· ército que lrete' . con 

lentos hombre11, algunos mosqueteR V 

catorce caballos, sin bagajes, Ain tiendas d~ 
~mpaña, desembarca en Veracroz, barrena 

baques que le habian conducido á la 
COila, y plantando el estandarte de la cruz 
:na posesion en nombre de loa reyes d; 

paña, y empieza la colosal conqaista de 
aqu~I vasto imperio, resuelto l't vencer ó 

IDOnt en la demanda · 
p Igual cosa aconte~e con Pizarro en el dt!y mas tarde, cuando México indepen-

' poderosa y fuerte, llena de fe y con 
111111leroao · ' · 'iro eJerc1to se ostentaba en todo so 

r, tres mil once soldados, se di1pooen 

41 
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, la reconquista, (1) seducidos por unos 
cuantos visionahos que habian hecho creer 
con exageraciones ridículas, que el país en­
tero, cansado de las revueltas políticas, se 
uniria , los expedicionarios tan pronto co­
mo pisasen las playas mexicanas. 

El dia 11 bajó mucho el barómetro, J 
aminció un terrible y pr&ximo temporal. 

Efectivamente, á las doce de la noche, 
hallándose todavía la flota sobre la sonda_ 
arreció el viento y sobrevino una tormentf¡ 
espantosa que, siguiendo cada vez mas im· 
ponente, obligó el día 12 á pasar por entre 
los bajos con una mar espantosamente gr11e­
aa, obligando á separarse á los buques, J 1 

llevando la capitana el rumbo mas seg.aro 

de todo el convoy. 
Así continuó el tiempo, y la flota estUTO 

á la capa hasta las doce del dia 13 con vien• 
to S. E, y fnertes chubascos que, continuan· 
do sin interropcion, fueron causa de que. 
al llegar la noche, no se balla■e ningun bu• 

(1) .A.unque loe 10ldad01 qu• llegaron á d ... mblrll' 
eolo t111ron,d01 mll eeleclenioe, •l 116mtr0 q .. .U6 a. 11 
Babllla fa6 de trea mil oooe. 
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que á la vista del otro, ignorando cada cual 
la suerte que le habia tocado al resto de la 
e1pedicion, hasta que el tiempo les permi• 
tiese aproximarse á Cabo Rojo, punto eon 
venido de reunion, que se babia dispuesto 
eu caso de temporal. 

P-<,r fortuna, el 14 calmó algan tanto el 
viento, y aunque los horizontes se veiau ne 
pos y cargados, los barcos pudieron diri pr 
H al sitio en que debía ;reunirse la flota. Fa­
Yoreeida ésta al fin por el viento que se ma 
nifeató bonancible, se presentaron á las diez 
de la mañana, cinco velas, á la vil!ta de Ca• 
bo Rojo, que eran la goleta de guerra Ama­
na, y los trasportes números 5, 9, 14 y 15. 

A la vista de tierra, dos semblantes bri• 
liaron con ana aleg;ía superior á la del res­
to de los demas soldados, sobre la cubierta 
de u~o de los buq nes. El de D. Andrés qae 
tol,1a á ver el suelo donde babia dejado los 
objetos mas caros del corazon, y el de su 
•obrino Ramirez qae soñaba en la gloria y 
loa grados qne iba á conquistar en el campo 

, de batal1a. • 



188 
-¡Mira •••• allí esti la tierra do mis hi­

jos •••• ! 
Exclam6 el anciano, setlalando la areno• 

ea playa en que se iban á estrellar la• es• 
pnmosas olas del mar, sin poder contener 
el gozo que ionndaba su corazon, ni laA l• 
grimas que asomaban , sus ojos. 
-¡ Y llora vd., querido tio1 
-Si; pero estas lágrimas son de placer; 

las arranca la vista de esa dilatada costa en 
donde me pnreee , cada instante que van 
á presentarse mis queridos hijos para espe­
rar ú que salte á tierra su cariñoso padre: 
se me figura escuchar entre el murmurio 
del abrasado viento, que de alH viene, la 
TOZ argentina y dulce de mi adorada Pilar 
que, al lado de su hermano, sonríe de pla· 
eer al volverme á entontrar para no sepa• 
rarnos nunca! •••• 

-Y Dios querrá que se realicen las ri• 
sueñas esperanz¡1s que le sonrien al desea• 
brir el país encantador en que dejó las mat 
caras prendas del corazon. 

-Conozco que todo no es mas q11e un• 
quimera, un delirio. un aueiio encantado • 
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qae vuela mi mente por los horizonte& sin 
término de la felicidad; pero e¡ tan dulce 
ute sueño, son tan deslumbrantes los colo­
res eon q11e se presentan ataviados los deli 
rioa de la fantasía, presóntanae las quimeras 
de tan seductores hechizos rodeadas; em• 
balaaman sus consoladoras mentiras de tal 
manera las penosas amarguras de la ver­
dad, que so.e ficticios 'placeres, existentes 
•c>lo en los maravillosos espacios de Ja ima­
gina~ion, son de maa estima al alma, que la 
eSléril realidad que no llena el vacío de un 
desgarrado corazon. 

-:-Al menos mientras sueña uno que es . 
fehz, no padece; y ese instante en que la 
fantasía arrebata al bombee del mundo real 
de los dolores al mondo ideal de los delei­
te . 1110 término, es verdaderamente un ¡08• 

~nte de positiva ventura, puesto que ese 
lD1~n~e ha sido una tregua dada á sus pa­
dee1m1entos; la dulce medicina que ha sus• 
pe~dido loe tormentos de la enfermedad, 
deJando descansar al doliente. 

-¡Pero con qu6 rapidez pasan, Ramirez, 
"°' dorados enaueftos! 
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-Con la rapidez con qae pasan todos )01 

bienes de la vida. 
1 

-Sí; yo qae hace un instante dejaba vo• 
lar mi fantasía por los deslumbrantes cielos 
de lo irrealizable, acabo de descender al 
amargo mundo de mis miserias .... ! Yo que 
esperaba se apareciesen de ao momento i 
otro en la desierta playa mis queridos hijoa 
para abrazarme, acabo de leer en él fondo 
de mi corazon la muerte del uno, la espill· 
tosa miseria rle ]a otra! ••.• 

Y D. Andrés llevó el pañuelo á los ojOI 

para ocultar y secar su llanto. 
-Destierre vd. de su mente, querido tío, 

tan tétricas ideas. 
-Eso

1
es imposible. 

-¡Qué diantre! alma heróica, y no dejar-
se avasallar, como débil mujer, por supoli 
eiones que no tienen de cierto otra cosa si• 
no anticipar m:iles. Hace 11n instnnte qae 
sonaba vd. con venturas y era vd. feliz; ah~ 
ta saefia vd. con desgracias y es vcl. des­
graciado: pnce 11enor, sueño por sueno, mal 
vale el que nos proporciona alivio que tor­
mentos. Soñemos los dos que desembarel' 
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mo1: que lleno de fe y de esperanza cruza 
el ejército por los frondosos valles y pinto­
rescas poblaciones d~ la reina de las A.mé­
rieai: que acogidos benévolamente por todas 
partes, nos acercamos á las suntuosas puer­
tas de la magnífica ciudad que perdió mas 
de doscientos mil hombres, defendiéndose 
herdieamente contra Cortés y sus aliadoa; 
que •••. 

-¡Ah! .... ese mas bien que sueño-con­
tt>ató D. Andrés con el acento de la mayor 
tristura-es un cuento de hadas que excede 
' lo posible. 

-¿Por qué razonY 
-Porqae nuestro reducido ej~rcito va á 

te~er que luchar con una naeion de siete 
millones, que se levantará como un ,olo 
hombre á combatir por su independencia. 

-No es esa la opinfon de los que h~n in• 
laido en esta empresa. 

-Porque á esos hombres les ha oboecado 
•u mal entendido patriotismo. 

-¿Es decir que vd. no abriga oHJglllla 
llperanza de llegar á la eapitalf 

-Ninguna. 



192 

Exclamó Don Andrés exhalando un 11••· 
,piro. 

-Pues entoneee ¡qné ha podido im¡ml1ar 
á vd. á venir en la éxpedieionT 

-La esperanza de encontrar á mis hijos; 
el afan de preguntar por ellos á enaotol 
vea: la obligaeion de escribir á todos mi• 
amigos de la capital soplieándoles me di· 
gan la saer\e que han corrido los dos carOI 
objetos de mi corazon. 

La llegada de un grupo de soldados al 
sitio en que se encontraban D. Andrés J 
Ramirez, paso fin al diálogo de éstos, qae 
fué sustituido por otro menos ordenado de 
aquellos. • 

-Oye, camaraa-deeia un soldado-alár· 
I 

game la bota de vino para ver si besándola 
se me acaba de quitar el mareo que me ha 

1 

acompañao en toa la navegac1on. 
-Voy á servirte; pero dile al señor Nep­

tuno que no haga dar tantos respingos á el 

ta jaca, para que pueda dártela. 
Y abriendo las piernas parll guardar el 

balance del baque, se acercó poco á poco í 
donde estaba el devoto del dtoe Ba10. 
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-Esto neutraliza la humedad que deja' 

en el estómago el viento de loe mares.­
Dijo despues de haber disminuido el volú­
men de la bota en algo mas de un cuarti­
llo.-Pero iCOándo darán órden ff e que sal• 
temoe li tierraf , 

-Eso es imposible, hasta que no lleguen 
loa otros buques que salieron con noso• , 
tros. 

-¡Y si ha coneloido el temporal eoo 
ellosT 

-Entonces es regalar que nos manden 
volver por donde hemos venido. 

El toque de corneta que llamaba á pasar 
lista, deshizo al momento el grupo que la­
mentaba la tardanza de los otros baquee de 
la expedicion. 

El temor de que le hobiera sucedido al­
gana desgracia al resto de la eReu11dra, te­
nia impaciente á aquella gentp que hubiera 
considerado como In mayor fatalidad, se 
renunciase, por ~lgun contratiempo, á la 
proyectada empresa. Pero ni temor empe• 
zó á e11ccder el contento desde el sig11icnte 
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dia 15, en que, al amanecer, se reunió el 
trasporte número 7; siguió á éste el bergan· 
tin de guerra Cautivo, hasta que, por fin, el 
dia 22 se presentaron las fragatas dl· goer· 
ra Lealtad y Re1tauracion, el t nis porte mí­
mero 6, y el bergantin Tre1-amigo1 qae, 
juntos con el navío Boberarw, presentaban 
sobre el mu la mas risoeña y alegre pen· 

pectiva. 
Solo faltaba para completar t.l número 

de velas qoe habia salido de la Hahan11, la 
corbeta norte-americana Bigliam que, arro 
jada por el temporal, arribó á Nue.va Or­
leans con cuatrocientos soldlldos españole• 
y 1111 comandante D. Manuel de 1011 Sant~• 
Guzman; quedando por este motivo redocn­
da la expedicion á 2,600 hombres. 

El día 24 é las seis y media de lR tarde, 
deapues de haber pasado el anterior con la 
mi1ma impaciencia por parte de los 11old .. 
dos, dió fondo la escuadra en 15 brazas ~e 
agoa, enfrente á la punta de Jerez, á ~1• 
tancia de seis millas de ésta: en el si~u1eo• 
te se dió la órden de aproximarse los trat­

portea , tierrn, y el 26 é las aei1 de la ma-
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nana, el jefe de la expedieion D. Isidro Bar­
radas, y el almirante D. Aógel Laborde, sa­
lieron en dos falúas, con objeto de aproxi­
maree á tierra, para buscar sitio couve 
oiente para el desembarco, porque en la 
en11eoada de toda aquella costa, hay mucha 
res11ca que hace muy dificultoso verificarlo. 

Estando en esta operaeion, 11parecieron 
en la co11ta seis hombres á caballo, que te­
mieron acercarse , la orilla. Entonces el 
general de marina, dispuso qoe pasase un 
lllHrinero á nado hasta ella: al verle solo, se 
acercó 1100 de los seis, á quien el espresa­
do marinero entregó una onza de oro y al­
gunas proclamas de parte de Barradas que 
llnó en un cañuto de hojalata perfectamen­
te cerrada. El mexicano recibió el dinero 
en premiO' del servicio que le i,edian de re­
partir aquellos papeles, y se fol!, prometien­
do volver por la tard«-, y diciendo que para 
1er conocido pondría ana banderita blanca. 
Cumplió su palabra, y ~ las cuatro se la vió 
flamear !l>bre el médano, correspondiéndole 
eon la misma sefial el bergantin Cautivo. 

C:ontentoa Barrada, y Laborde de la ad-
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hesion que hácia ellos manifestab~ aquel 
mexicano, se metieron en una falua Y ae 
aeercaron,,cuanto les füé posible, á tierra; 
pero como era imposible llegar i ést~,. por 
lo fuerte de la resaca, ordenaron al mismo 
marinero de ia mariana, que se dirijiese é_l• 
orilla, llevando en el mismo canuto de hoJa· 
lata, proclamas y papeles de Barradas, en 
que exhortaba á los ~aturales de _los puebl~ 
cercanos se mantuviesen tranquilos en su 
hogares, y viniesen á la playa con toda el~ 
se de comestibles, los cuales se les pagar11 
con religiosidad. 

El mexicano, que no debía ser hombre 
muy tímido, manifest6 al marinero,. d_eseo, 
de hablar con el jefe de la exped101on, y 
poco deepues se encontraba é bordo, siendo 
objeto de la atencion de loa soldados que 
se hallaban al lado de Barradas. 

-iHa repartido vd. las proclamas cntr~ 
los habitantes de los pueblos comarcanOI 

Le preguntó sonriendo Y con afabilidad 
~l jefe de la expedieion. 

-lí Hñor; todas sin dejar una. 
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Contestó el mex1eano con bastante des 
embarazo. 

-Nosotros no venimos como enemigos, 
,eoimoa como hermanos a tenderles una 

, mano amiga, para que dejando sus revolu­
ciones, vuelvan á ser felices bajo el amparo 
de la España. 

El mexicano tíizo con la cabeza ona se• 
ñal de asentimiento, con la cual ni contra­
riaba á su interlocutor, ni se exponía A de-
cir tal vez lo que no sen tia. , 

-,Y se observa-continuó Barr.adas- al­
po movimiento hostil, en la clase militar? 

-Ayer se dió parte á la autoridad de 
!a111pico, de la aparicion de la flota. Pero 
por ahora no deben vdes. tener ningun te­
lllor, pues hay muy poca tropa por eatas 
8Cllta1. • 

Despueé de haberse cruzado algunas pa• 
labras mas, Barradas, agradecido á las no• 
ticiaa y deseo c¡ue en servir pensó ver en el 
mexicano, le di6 otra onza de oro, y le en­
e&rgó que al siguiente din apareciese en la 
playa. 

Por poeo que aquel mexicano medita11
1 
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·euin sorprendido quedaria al ha1er un ~ ­
~alelo entre la expedicion llevada ' cabo 
trescientos años hacia, por Hernan Corté,, 
y la del poeo experto Barradas! E~ aquell!, 
los españolea solo~habian obaequ1ado '101 
hijos del país, con objetos deslumbr_ant•_• 
de ningun valor, reeibiendo, en cambio, rl· 
cos presentes de oro, mientras a~ora, rega· 
laban codiciadas onzas, en cambio de pala• 
bras y promesas ~e, regularmente, no MI 

eumplirian. 
Tampoeo debía formarse un favorable 

concepto de la capacidad de un general que, 
antes de desembarcar Y en un punto á eu~• 
orilla 00 podían llegar las lanchas, repartla 
proclamas que debian dar un resultado eo~­
trario , lo que su limitado talento le babll 
hecho con1ebir: porque aquellas proclamBI 
venian 'ser el grito de alerta que daba _al 
país para que se preparase .' la lucha; gntt 
que debía levantar á la nae1on en masa, pa­
ra i~ 6 combatir contra un puñado de bolD· 
bree que osaban invadir aquella ~odero• 

república. 
Dada la idal de de■embarco l la• 11i• 41 
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la manana del dia 27, las lancha,; llenas de 
10ldarloi1, se aproximaron , tierra cuanto 
les faé posible, y desde allí aquellos valitn · 
tea'. desnudándose, y colocando la ropa y el 
faad sobre el hombro, se arrojaban al agua 
para ganar la arenosa orilta, cantando y 
dando gritos de alegría, como los israelita, 
conducidos por MoiR~s al descubrir la titr• 
ra de promisioo. · 

El mismo Barradas, á quien no le negaré 
Jo un valor á toda prueba, aunque no lt 
conceda disposicion ni estratégia militar, 
confundiéndose entre los soldados, y desnu-

. do como ellos, permaneció por mocho tiem­
po en medio del agua, aoimando 8 0008 'J 
ayodando personalmente , otros, risueño J 
alegre como pudiera estarlo despoea de la 
lllaa brillante victoria. 

~ra espat!ol en cuanto al desprecio del 
peligro, en su arroj9, en s11 sed de gloria; 
pero, por desgracia, no estaba en relacioo 
~u capacidad ni su boen deseo, con el valor 
llldiaputabl · · e, casi temerario de so. corason s· . 1 de ex- profeso se habiera ba1cado la 
IIIDtra de d11tr11ir á 101 valieatea aoldadoa 
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11pafiolea que, llenos de confianza, no calca· 
!aban en los riesgos ni en los peligros, no hu 
hiera escogido el gobierno ipoca mas terri• 
ble, ni Barradas ponto menos conveniente 
para desembarcar. El vomito y las fiebre• 
amarillas que diezman en toda estacion la 
gente europea qoe desembarca en las costa• 
de México, en el mes terrible de Julio, eo 
que la expedicion española llegaba, debia 
necesariamente concluir eón ella, sin neceai• 
dad de otros enemigos. Sin embargo, nada 
era capaz de entibiar el noble a»dimiento 
de los esforzados expedicionarios. 

Bajo los rayos abrasadores del sol de 101 

trópicos, en la eetacion mas calurosa y mor• 
tífera del año, desembarcaban los soldadOI 
españolea con el agua hasta el pecho, lle­
nos de entusiasmo, de fé y de alegría, cor­
riendo é. vestirse en la playa los que salían, 
mientras loe que ya ·lo habían conseguido, 
eoDstruian barracas y abrían pozos para mi· 
tigar la ardiente sed qoe, despues de tal 

larga fatiga, les devoraba. 
El euadro que presentaba aqnel conjunto 

de hombrea, unoa saltando de la• lancb•lt 

• 
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otres luchando con la resac 
orilla,·maldieiendo al a para ganar la 
vistié d gunos, cantándo otros 

. n ose aquellos entre la arena y· ' 
vertidos en Ada • con­
por el a ne_s Jos que aan avanzaban 
eélebre 8:1ªt' era digno del pincel del mas 

pm or. 
. Este penoso desembarco que eom 

dicho, empezó como á 1 . , o he 
aa t · , as 8818 de la maña­

' erm1no poco ant d eonvirt1'énd es e ocultarse el sol 
ose, como . ' 

deaierto ar I por encanto, aquel 
ena en una p bl . alegre fi 

1
· 0 amon animada 

' es Iva Y poderosa. ' 
Al ,erse tod · toaaban al os en t~erra, los soldados en-

egres eanc1on a· 
abrazaban y e d. eS, se 1vertian, se 

' n me 10 de aqu l . 'b' 
excede á toda d . e Ju Ilo que pon erac100 deser · t · . 
No sentía ni la f1 t' lp iva, nm-
•doa ni el "- a iga de los trabajo& pa-

' so,ocante e I be de la caldead a or que se levanta-ª arena qu t · mento. e en1an de pavi-

El R. P. Fr. Diego Mi l . 
P•rticipaba del r .. gue Br1ogas, que 
hallaba en la tien:goc130 general, y que se 
CIOn este g a preparada á 'Barradas 

eneral eo L b , 
otro, oficiales d ' l n a orde, Bazán y 

e a ta gradaaeion, llevado 

,9 
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del placer que le dominaba, feli_cit6 á ~ot 

tres con el siguiente soneto que improviló 
· or· al saltar á tierra, y que lo copio,.ºº P_ 

que encierre mérito alguno literar1~, sino 
por las circunstancias en que foé d1_c~o. y 
por ser mexicano el expresado rebg1010. 
Esto probará lo que dije al hablar del cara 

h d 10 8 que figuraban Hidalgo· que mue os e · 
, ~s estaban tan bien hallados eoo en ei pa1 , . 

los títulos, dignidades y consider_ae1one1 
ue les prodigaba el gobierno espauol, q_a, 

:quel valiente anciano se vió en la preelll 
necesidad de acoger en sus filas á las claNI 
mas humildes del paeblo para p~der luchar 

Por la independencia de su patria. . 
. f nn-Hé aquí el aoneto dicho á los Je es p 

eipales de la expedicion por el expresa4t 
religioso mexicano Bringas_ que, auni: 
defectuoso, he querido copiar tal cua 

escribi6. 
1 

Baje ·Neptuno su cerviz altiva, 
Recoja Eolo 111111 füriosas alas, 
Empaque Marte sus pesadas bal~a 
~oaodo Barradaa 6 Laborde arriba: 

~3 
Viva Barradas y .Laborde viva 

.l quien las cos'tas bravas forman calas) 
Pues á los héroes uno y otro igualas 
lay á pesar de la fortuna esquiva: 

Tiemble Teno ehtitlan si l!e resiste 
Y arroje el hierro que en sos manos traiga, 
~aaodo Barradas por Ja costa embitlte: 

Pues si sobre la arena así se arraiga, 
¡Qué ataq~e de Anahoáe no será triste 
Cuando Bazán sobre sos huestes caiga? 

Como acontece en momentos de entusias• 
mo y de placer, el soneto fué aplaudido por 
todos, tanto por el alto aprecio con que to ­
doa , porfia distinguían á su autor, hombre 
de preclaras virtudes, cuanto por la oportu­
nidad. 

Al siguiente diu 28, despues de haber ro­
eaperado con el sueño .las faerzas debilitn• 
daa por la fatiga de la víspera, t-lC les leyó 
' los soldados, á la hora de la lista, la pro­
clama siguiente que la copio al pié de la 
letra. 

• "lioldadoa: Hemos emprendido la nave• 
Pcio11 en la eatacion maa rigorosa del año, 
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en la que se tienen por inacceaiblei.; estaa 
playas; el Dios de )as batallas que vela por 
no8otros, nos ha traído lt pnerto de salva• 
mepto, y es el mejor preludio de t¡ue nl· 
drémos victnriosos en la grandiosa empresa 
que el rey nuestro señor ha confiado á nues­
tro valor, con$laneia y tiuelidad. ~oldados: 
demos primero gracias al Sér S~¡irt>mo, Y 
en seguida cmprcnrlamos la marcha por 
tierra {t inmortalizarnos en los campos de 
las armas y en los pueblos y humildes ea· 
barias, Riendo el amparo del desvalido, J 
generosos é indulgentes eon los veneid~•· 
Os recomiendo de nuevo, la mas severa dll· 
cipliua y el haen comportamiento co~ loe_ 
naturales de estos países. Me conoce1s, 'J 
sabeis qne, a~í como recompensaré vuest~ 
buenas Mciones, castigar(· los exceso~. Vt 

. va el rey nuestro señor. Cuartel general de 
las playas de Santander, ó. 27 de Julio de 
1829.-Comandante general de In divisioD 
de vanguardia. Isidro B1madas." 

Los soldados que habian escuchado eD 

silencio y con el mayor afan las ~alabras di 
su general, prornmpieron, al terminar 
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proclama, en vivas• l~spaña y al rey, que 
fgé repitiendo el eco por aquellas deRiertai:; 
playas. 

. Aquella escena, tierna por el sitio y las 
e1rconetancias en que tenia lugar, y por la 
fe Y entusiasmo •lllt-' abri_gaba el corazou ele 
~os, la pre.,.t•n,~ialmn seiR mexicanos, que 
d1Jeron ser guarda-cost;is de Tampico, v 
que no eran sino g~nte 1ft•vota del holsill~ 
ageoo, que se hahi;111 acercado'á caballo pa 
ra hablar con los cxpmJicionarios. 

Don Aodré~, que en cada mexicano creía 
ver 00 amiA!'u i¡ne pudiera darle notfoiail 
respecto á la suerte que habia corrirlo su 
amada hija Pilar, se aproximó á donde es­
labao, Y les preguntó. 

-1,Ha vivido alguno de vdei,;. en la capi• 
tal de México, 

~Yo he morado en ella muchos años. 

Contestó el q1rn tenia peor c:ttarlura de 
ellos. 

-tY h11ce mucho que 11ali,í vd. ele all/i? 

de~Poeo desipucH fiel saqut•o del Parian, 
que vdes. tnl vez ya ttmdrán noticias. 
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.:_¡Demasiadast-dijo Don Andrés sns~i• 
rando-como que lo presencié por desgracia. 

-¿Usted? . 
Exclamó examinbdole de arriba abajo 

el que habia tomado la palabra. . 
-Allí me 11aquearon cuanto tema. 
-Como que mas de cuatro se. puneroa 

La, bc,tas. y muy particalarmente un extrau• 
gero llamaclo Rossi, que se ha hecho pode• 

roso. . 
- ¡Ccíino! .... -dijo D. Andrés irradiando 

de alegría su semblante.-iConoee vd. ' 

Ros111i! 
- Demasiado. 
-¿Y sabe vd. dónde se halla? 
-En Tampieo. . 
- ¡Tan cerea de aquí!• • • • 1.Será posiblef 
-Como que hact~ cuatro dias quo llep 

con órdenes del goliitroo, 1nna !nantar 
gente que dispute á vdes. el pallo, 

_ y persiga á loR ladrones. 
Agregó otro de los seis, de faz morena Y 

feroz gesto. 
-Por eso es bneno robar en grand~:~ 

l d . ' 1 agregó el primero:-, esos se e1 eJa 
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eomo le saeede á él. Bien me deeia D. An­
tonio Miron la noche del saqueo, en que le 
8Dltfié la casa en qae vivia Rossi: Pedro, los 
extrangeros son la causa de todos nnet1tros 
males. 

-¿Tambien conoce vd. 4 D. Antonio? 
Pregnntó D. Andrés cada vez mas inte­

resado en la conversacion. 
-¡Toma si le conozco! como que era el 

llédieo de la casa en qne yo servia. 
-Y dígame vd., ¿Rossi ha venido solo1 

, _-Le acompaña una señorita muy guapa 
Y Jóven que, segun malas lenguas •••• 

El corazon de D. Andrés latió con violen­
e~~ Y, con temor. Desde que desapareció 110 

l!Ja, sus sospechas recayeron sobre so im­
placable enemigo. 

-iSerá Pilar1. ... -¡,eoeó para sí, llevado 
•e no fatal presentimiento; y luego, reauel . 
to 6 aaber lfl verdad, J>Or amarga que ésta 
filete, añadió:-¿ Y podría vd. darme las se­
Gaa de eaa j6ven1 

-Y con toda e.xaetitnd. Su edad es •••• 
El toque del ta1hhor que llamaba á for 

•r, Y la presencia de un oficial qne se 
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acerc6 mandando que nadie ee detuviera, 
cortó aquel diálogo que tanto inte~eeaba á 
D. Andrés. Loe seis hombree se aleJaron ~ 
poco, y el padre de Pilar, combatido de mil 
temores y esperanzas, se formó con sol 
compañeros de armas. 

Al estar reunidos, se reparti6 á los solda· 
dos esta proclama que, como la de Barra• 
das, copio sin alterar en nada. ,.. 

"Soldados y marineros: He visto con pi•· 
cer eamplidas mis esperanzas: sabi~ que 
mandaba ~ españoles valientes y arroJadot, 
y contaba con estas virtudes cuando os ha­
blé en la Habana: solo con ellas puedeD 
vencerse los obstáculos que opuso la natll! 
raleza para operar un desembarco en e•~ 
costas. El Dioa de los ejércitos protega6 
vuestros esfüerzos: el pabellon español ba 
vuelto á tremolar en las riberaR de MéxiCOii 
y la valerosa vanguardia del ejé~eito R~ 
en torno sayo unió sus nelamaeiones A lll 
vuestras, y mil y mil vivas qu~ nartieroo 
vuestros eorazonea, saludó aquella noblt 
,inaignia, con que vueatro1abuelo1 inmo 

j09 

lil8ron su memoria. El mundo entero ob-
1erva y admira vuestro denuedo: esta em­
pre88 era digba de vosotros. Regocijaos, 
marineros y soldados; el rey nuestro seDor, 
el padre de sos pueblos, el amado Feroan• 
do TII, oirá t.nn complacencia vuestros he­
chos: yo 011 lo aseguro, y os doy las gracias 
eo so real nombre. Démoslas nosotros al Sér 
Supremo, y t>n la efasion de nuestros sen• 
timientos de amor al mejor de los monarcas, 
hagamos re11ooar en todo el orbe los voto& 

t 

qae oos arranca el mas sincero de todos los 
~eetos. ¡Viva el rey, viva el rey, y siempre 
,1,a el rey! Navío Soberano, al ancla frente 
'Punta de Jerez, en la costa de Nueva Ee­
Pl!la, á 28 de Jnlio de 1829.-A.ngel La­
liord,," 

La tropa volvió á poblar los kires con 
•11e,os vivas é Espana y Fernando VII. 

A esta11 d11H pror.lanrns, qoe diataban mu• 
ebo de entral\·•r .el patriótieo entm1insmo 
qae herbia eu el r.orazon del soldado, si 
lllió la, del R. P.. Fr. Ditgo Miguel Bnugtts, 
•ator del soneto; esta proclama qae en,ió 
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á los pueblos comarcanos, con fa ilusoria 
creencia de atraerloR á la España, eRtaba 
concebida en e~tos término11. 

11El R. P. Fr. Diego Miguel Bringas, mi­
sionero apostólico del colegio de Sta. Cra1 
de Querétaro, predicador h1lnonnio de S. 
M., á nuestros hermanos y fieles de loA pue 
blos de Nueva-Espana, Salad y paz en 
Nuestro Selíor Jesucristo. 

Las desgracias y nuestros pecados, her• 
manos mios, ,os hao 1:1epaltndo en el abismó 
de malee qnc estais experimeo_tando, desde' 
que como ovejas descarriadas, abandonan­
do la verdadera guía ,le vuestro real pa~tor, 
oA introdujeron en la tortuosa senda qoe 
seguís bace ocho anos, desoyendo la voz de 
vuestro monarca. eompatriota vuestro, hff 
jo de nuestro seráfico padrn Sao Franciseo, 
y profesor de su pobreza, sin aspirar jalllll 
i los eadueo11 tesoros de la tierra, no OI 

puedo ser sospechoso; y me complazco de 
que los votos que continuamente he dirijide 
, Dios Nuestro Señor por Tiie■tra folieida4 
y la salvar.ion ,te vuet1tru almas, han sido 

oidos. 
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No perdais tiempo: presentaos con con­
fianza al jefe de la vanguardia, el Sr. eo 
mand~nte general D. Isidro narradas que, 
aat~nzado por vuestro augusto soberano y 
antiguo monarca, viene con el ramo de oli­
va á ofreceros la paz y restituiros la antigua 
ventora que habeis perdido. Antes érais 
felices, y disfrutábais todos los bienes terre­
nales, eoo la firme esperanza de que en la 
otra vida gozaríais de la gloria en premio 
dt vo~str~ virtud; mas desde que el espíri­
tu de impiedad vino .í introducirse en vues­
tro aneto, no habeis tenido un instante <1~ 
repollo: guerra9, pestes, robos, homicidios 
Y cuantas plagas han tomado asiento en es• 
: moderna Egip!o, han sido el castigo que, 

Redentor del lmage humano os ha envia 
do. Dios es grande, mi!lerir.ordio&o, y estií 
eatre nosotros: sa piedad ha »ido los votos 
que, sin cesar, le he dirijido por vosotros. 
Confiad · ' · · ha' en mi, Y reshtmos :ti seno de la paz, 

JO el amparo del mejor de los mooareas, 
el Sr. D. Fernando VII, y P.1 os recibirá eo• 
lllO I • ª tierna madre recibe en so. regazo¡¡ 80 

querido hijo. Cuartel gnneral en laa playas 
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de Jerez, á 28 de Julio de 1829.--:Fr. Ditgo 
Miguel Bringas.'' 

-Cree ,•d., querido tio-dijo el cadete 
Ramirez á D. Andrés en voz baja-que esta 
proclama dará los bellos resultados que RO 

autor se ha imaginado1 
-Mny lejos estoy de pensarlo siquiera, 

Esa creencia en qne algunos están ~e que 
los mexicanos desean volver á for_mar una 
eolonia de España, no es mas que un ene 
no. 1,Pnede renunciar nacion nin~una ~n el 
orbe á los goces de independencia y hber 
tad, á ese sentimiento innato en el corazoo 
del hombre que lt11 pone en el go~e d~ t?do• 
sns derechos, que le enaltece? No: RI cierto. 
es que los mexicanos lamentan lm1 mah,. 
que les afligen, tambien lo es ~ne b~seaa 
el remedio, no en la dependencia de nmgll· 

. , . nnr na nacion extraña, srno en s1 m1smo11, r 

medio de sns propio11 e'kfuerzos, de sus 90-, 

los recursos. 
-iPnes eaa decantada adhesion _h~cia •~ 

E1paRa de que tanto mérito se haMa doran 

te loa aJ>restos miiitares? 
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-:-Esa adhesion está entre nna docena de 

personas, pero no en el enerpo de la nacion: 
los' mexicanos aman á los españoles, pero 
loa aman para amigos, no para señores, y 
los eneesos vendrán á demostrarlo. 

Macho mas se disponía á decir D. .lo· 
drés; pero habiendo dado los jefes órdenes 
de que se dispusieran para emprender la 
marcha al siguiente dia, Ramire1 se faé á 
reaair con los demas cadetes, mientrall D. 
Andrés se mezclaba entre los machos vo­
lantarios qae, por afan de gloria y de a ven, 
t11ras babian tomado parte en la expedicion. 
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